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ANEXOS ENERO 

ANEXO 3-6 AÑOS 

1º COLOREA LAS MARIQUITAS Y SUS 

PRENDAS DE VESTIR, ELIGE UNA O VARIAS 

TÉCNICAS DE PINTURA: 

PINTAR CON LOS DEDOS   

PINTAR CON PINCEL  

PEGAR PAPEL, CARTULINA, GOMA EVA DE COLORES  

PINTAR CON CERA  

 

2º RECORTA LAS MARIQUITAS Y SUS 

PRENDAS DE VESTIR 

RECORTA CON TIJERA  
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PICA CON PUNZÓN  
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ANEXO 6-9 AÑOS 

ANA, LA COSTURERA SEVILLANA 

Hace muchos, muchos años, una 

chica llamada Ana López decidió irse 

de Sevilla, la ciudad donde había 

nacido y crecido, y viajar a América. 

Hacia  el año 1500, muchos hombres y 

unas pocas mujeres se atrevían a 

hacer ese largo viaje desde España 

hacia el nuevo continente al que 

llamaban “Nuevo Mundo”. Era un viaje 

muy largo, porque en aquellos tiempos 

no había aviones, sólo se podía ir en 

barco y, como eran barcos de vela, 

dependían del viento para poder 

avanzar rápido. Se tardaban meses, e 

incluso años en atravesar el océano.  

Ana sobrevivió al largo viaje en 

barco y llegó a Puebla de los 

Ángeles, en México. Allí se encontró 

con muchas niñas huérfanas, sin 

madres, sin padres, sin un lugar 

donde vivir, así que Ana decidió 

buscar una solución que les 

permitiese vivir a todas. Se le 

ocurrió crear un taller de costura 
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para hacer ropa  y venderla. Pero 

para poner en marcha el negocio, 

necesitaba dinero. El Virrey de 

México se lo prestó, pero tenía que 

devolvérselo cosiendo mucha ropa. Las 

niñas trabajaban muchas horas para 

ganar muy poco. Mientras el gremio de 

los sastres intentaba cerrarles el 

taller, porque querían que las 

mujeres se limitaran a trabajar en el 

ámbito doméstico. 

 ¿Qué os parece si ayudamos a Ana 

y a las niñas a hacer ropa para que 

puedan venderla?  

 

ANEXO II 

ANA, LA COSTURERA SEVILLANA 

HACE MUCHOS, MUCHOS AÑOS, UNA CHICA 

LLAMADA ANA LÓPEZ DECIDIÓ IRSE DE 

SEVILLA, LA CIUDAD DONDE HABÍA NACIDO Y 

CRECIDO, Y VIAJAR A AMÉRICA. HACIA  EL 

AÑO 1500, MUCHOS HOMBRES Y UNAS POCAS 

MUJERES SE ATREVÍAN A HACER ESE LARGO 

VIAJE DESDE ESPAÑA HACIA EL NUEVO 

CONTINENTE AL QUE LLAMABAN “NUEVO 

MUNDO”. ERA UN VIAJE MUY LARGO, PORQUE 

EN AQUELLOS TIEMPOS NO HABÍA AVIONES, 
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SÓLO SE PODÍA IR EN BARCO Y, COMO ERAN 

BARCOS DE VELA, DEPENDÍAN DEL VIENTO 

PARA PODER AVANZAR RÁPIDO. SE TARDABAN 

MESES, E INCLUSO AÑOS EN ATRAVESAR EL 

OCÉANO.  

ANA SOBREVIVIÓ AL LARGO VIAJE EN 

BARCO Y LLEGÓ A PUEBLA DE LOS ÁNGELES, 

EN MÉXICO. ALLÍ SE ENCONTRÓ CON MUCHAS 

NIÑAS HUÉRFANAS, SIN MADRES, SIN 

PADRES, SIN UN LUGAR DONDE VIVIR, ASÍ 

QUE ANA DECIDIÓ BUSCAR UNA SOLUCIÓN QUE 

LES PERMITIESE VIVIR A TODAS. SE LE 

OCURRIÓ CREAR UN TALLER DE COSTURA PARA 

HACER ROPA  Y VENDERLA. PERO PARA PONER 

EN MARCHA EL NEGOCIO, NECESITABA 

DINERO. EL VIRREY DE MÉXICO SE LO 

PRESTÓ, PERO TENÍA QUE DEVOLVÉRSELO 

COSIENDO MUCHA ROPA. LAS NIÑAS 

TRABAJABAN MUCHAS HORAS PARA GANAR MUY 

POCO. MIENTRAS EL GREMIO DE LOS SASTRES 

INTENTABA CERRARLES EL TALLER, PORQUE 

QUERÍAN QUE LAS MUJERES SE LIMITARAN A 

TRABAJAR EN EL ÁMBITO DOMÉSTICO. 

 ¿QUÉ OS PARECE SI AYUDAMOS A ANA Y 

A LAS NIÑAS A HACER ROPA PARA QUE 

PUEDAN VENDERLA?  

 

 

 



  
 

 

 

12 

ANEXO 9-12 AÑOS 
 

ANTES DE EMPEZAR, REVISA EL VOCABULARIO: 

Colonización: fue el proceso por el que España implantó en el Nuevo 
Mundo (continente americano) una administración que pretendía ser imitación o 
duplicado de la administración peninsular de aquella época. Este periodo se 
extendió desde el 12 de octubre de 1492, día del descubrimiento de América, 
hasta el 13 de agosto de 1898, cuando España perdió la última de sus colonias: 
la isla de Puerto Rico. 

La colonización de América fue efectuada, principalmente, por la 
Corona de Castilla y es la continuación de una primera expansión y experiencia 
colonizadora del Reino de Castilla en las Islas Canarias, en las cuales ensayó 
por primera vez la experiencia de conquistar, repoblar y administrar un territorio 
nuevo, habitado por pueblos desconocidos, sometiéndolo a sus leyes y 
cristianizándolo durante el proceso. 

Mestizaje: Mezcla de culturas distintas, que da origen a una nueva. 
Amedrentar: Infundir miedo, atemorizar. 
Biografía: Historia de la vida de una persona. 
Hidalgo: Persona que pertenecía al estamento inferior de la nobleza. 
Adelantado: persona a quien se confiaba el mando de una expedición marítima, 
concediéndole de antemano el gobierno de las tierras que descubriese o conquistase. 
Concubinato: Relación marital de un hombre con una mujer sin estar casados. 

 

LA ADELANTADA, MENCÍA CALDERÓN (SIGLO XVI) 
 
La historia del descubrimiento de América y su posterior colonización estuvo 

protagonizada principalmente por hombres. Fueron muy pocas las mujeres que en 
aquellos primeros años de asentamientos en el Nuevo Mundo tuvieron un papel 

determinante. Fue Mencía Calderón una de aquellas 
mujeres, quien ayudó, a llevar a término la tarea 
encomendada por el emperador Carlos V de enviar a 
las tierras conquistadas mujeres cristianas para 
repoblarlas y evitar el mestizaje con los indígenas 
que a mediados del siglo XVI empezaba a ser 
preocupante. Dicha tarea estaba destinada al esposo 
de Mencía, pero éste falleció poco antes de levar 
anclas. Su viuda no se amedrentó y asumió el papel 
de su marido. 
 

La biografía de Mencía Calderón está 
escasamente documentada en los años anteriores a 
su gran aventura transoceánica. Se sabe que nació 
alrededor de 1520 y que era hija de una familia de 
hidalgos de Medellín y que estaba casada con Juan 
de Sanabria, siendo ella su segunda esposa. Juan 

https://es.wikipedia.org/wiki/Nuevo_Mundo
https://es.wikipedia.org/wiki/Nuevo_Mundo
https://es.wikipedia.org/wiki/Administraci%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Pen%C3%ADnsula_ib%C3%A9rica
https://es.wikipedia.org/wiki/12_de_octubre
https://es.wikipedia.org/wiki/1492
https://es.wikipedia.org/wiki/Descubrimiento_de_Am%C3%A9rica
https://es.wikipedia.org/wiki/13_de_agosto
https://es.wikipedia.org/wiki/1898
https://es.wikipedia.org/wiki/Puerto_Rico
https://es.wikipedia.org/wiki/Islas_Canarias
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había sido nombrado por el emperador Carlos V adelantado del Río de la Plata, título 
que tendría una vigencia de dos generaciones (sus hijos y sus nietos tendrían el título 
de adelantados).  
 

Juan de Sanabria empezó a preparar su partida al Nuevo Mundo a donde se 
trasladaría con su esposa y sus hijos, además de un amplio número de familias y 
jóvenes casaderas. Y es que el nuevo adelantado había recibido el encargo de 
repoblar las tierras conquistadas con hombres y mujeres cristianas para frenar así el 
constante mestizaje que se estaba extendiendo de manera preocupante, para el 
catolicismo imperante en España en aquella época. Era necesario llevar a mujeres que 
pudieran casarse con aquellos primeros colonos y dejaran su vida de concubinato 
con las indígenas. 
 

El viaje se estaba preparando cuando Juan de Sanabria falleció de manera 
inesperada. Su hijo, Diego de Sanabria, fruto del primer matrimonio de Juan, tenía 
entonces poco más de 18 años y ninguna experiencia en viajes navales. Fue el coraje 
de Mencía el que hizo que la expedición no se abortara. De manera excepcional la 
viuda de Sanabria se auto proclamó adelantada y, en nombre de su hijo, continuó con 
los preparativos de un viaje que se alargó más de seis años y estuvo plagado de 
constantes penurias y desdichas.  
 

De las 80 mujeres que partieron de España, no todas conseguirían llegar a 
Asunción, tampoco lo lograría el joven Diego de Sanabria, ni una de sus hermanas 
pequeñas. Pero Mencía Calderón llegó con un grupo reducido de hombres y mujeres y 
consiguió en parte el objetivo inicial de la expedición, repoblar el Nuevo Mundo con 
cristianos.  
 
Fuente: http://www.mujeresenlahistoria.com/2014/02/la-adelantada-mencia-

calderon-siglo-xvi.html 

 

ANEXO 12-15 AÑOS 
 

ANTES DE EMPEZAR, REVISA EL VOCABULARIO: 
 
Populacho: plebe, clase social más baja. 
Hidalgo: Persona que pertenecía al estamento inferior de la nobleza. 
Mestizaje: Mezcla de culturas distintas, que da origen a una nueva. 
Colonia: territorio fuera de la nación que lo hizo suyo. 
Colonización: fue el proceso por el que España implantó en el Nuevo 
Mundo (continente americano) una administración que pretendía ser imitación o 
duplicado de la administración peninsular de aquella época. Este periodo se extendió 
desde el 12 de octubre de 1492, día del descubrimiento de América, hasta el 13 de 
agosto de 1898, cuando España perdió la última de sus colonias: la isla de Puerto 
Rico. 

La colonización de América fue efectuada, principalmente, por la Corona de 
Castilla y es la continuación de una primera expansión y experiencia colonizadora del 
Reino de Castilla en las Islas Canarias, en las cuales ensayó por primera vez la 

http://www.mujeresenlahistoria.com/2014/02/la-adelantada-mencia-calderon-siglo-xvi.html
http://www.mujeresenlahistoria.com/2014/02/la-adelantada-mencia-calderon-siglo-xvi.html
https://es.wikipedia.org/wiki/Nuevo_Mundo
https://es.wikipedia.org/wiki/Nuevo_Mundo
https://es.wikipedia.org/wiki/Administraci%C3%B3n
https://es.wikipedia.org/wiki/Pen%C3%ADnsula_ib%C3%A9rica
https://es.wikipedia.org/wiki/12_de_octubre
https://es.wikipedia.org/wiki/1492
https://es.wikipedia.org/wiki/Descubrimiento_de_Am%C3%A9rica
https://es.wikipedia.org/wiki/13_de_agosto
https://es.wikipedia.org/wiki/13_de_agosto
https://es.wikipedia.org/wiki/1898
https://es.wikipedia.org/wiki/Puerto_Rico
https://es.wikipedia.org/wiki/Puerto_Rico
https://es.wikipedia.org/wiki/Islas_Canarias
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experiencia de conquistar, repoblar y administrar un territorio nuevo, habitado por 
pueblos desconocidos, sometiéndolo a sus leyes y cristianizándolo durante el 
proceso. 

Guaraní: persona de un pueblo que, dividido en muchas parcialidades, se extendía 
desde el Amazonas hasta el Río de la Plata. 
Bastarda/do: antiguamente, hijo o hija que se tenía fuera del matrimonio. 
Actualmente, esta acepción está en desuso. 
Madre Patria: país de origen de los colonos, en este caso, España  
Adelantada: persona a quien se confiaba el mando de una expedición marítima, 
concediéndole de antemano el gobierno de las tierras que descubriese o conquistase. 
Postulante: candidato, aspirante a un cargo 

 

LA EPOPEYA DE MENCÍA CALDERÓN DE SANABRIA  
 

El 10 de abril de 1550 el puerto de Sanlúcar de Barrameda, se paralizó frente a 
la procesión de distinguidas damas que cruzaban para embarcar. Nunca el populacho 
vio a tanta hermosa y elegante mujer junta, y el hecho merecía un minuto de 
descanso para llenar sus pupilas de esa belleza, tan ajena a ellos. A la cabeza 
marchaba una viuda, evidente por su negra vestimenta, que tras el velo parecía una 
dama joven cuyo porte distinguido acusaba su alcurnia. 

Pocos sabían que se trataba de doña Mencía Calderón de Sanabria, casada 
hasta hacía muy poco, con el hidalgo Juan de Sanabria, con el que había tenido tres 
hijas: María, Mencía y Francisca. 

A mediados del siglo XVI, Carlos V se encontraba preocupado por el aumento 
del mestizaje en la colonia de Asunción (Paraguay), temía que con el paso de los años 
esto desembocara en ideas de independencia.  

Asunción era conocido como el “Paraíso de Mahoma” por la promiscuidad en 
la que convivían los conquistadores junto a mujeres guaraníes, de las que cada uno 
de ellos llegaba a tener hasta diez, con la consiguiente descendencia bastarda, según 
afirmaban los escandalizados curas al regresar a la península. En España, 
conocedores de esta situación, temían que el excesivo mestizaje terminara por hacer 
perder la identidad a los habitantes y dejasen de reconocer a la Madre Patria como su 
nación. 

Por esta razón la corona encomendó a Juan de Sanabria una doble misión: 
consolidar la presencia española en zonas aún en disputa con Portugal, trasladando 
matrimonios que colonizaran territorios fronterizos; y llevar mujeres hidalgas, solteras 
y virtuosas para que los soldados de Asunción se casasen, generando una 
descendencia racialmente pura para el futuro gobierno de las nuevas conquistas. 

En España no faltaban doncellas de familias hidalgas dispuestas a correr la 
aventura. La vida casi conventual que llevaban, además de la escasez de hombres por 
las guerras y la conquista, unidas a la falta de dinero para pagar dotes y obtener un 
buen marido, les abría una puerta airosa para escapar del convento, destino casi 
seguro para aquellas que no lograban encontrar un consorte. Intuían que al llegar al 
nuevo continente la vida retomaría la monotonía de toda mujer casada, aunque se 
afirmaba que en los territorios allende los mares ellas disponían de mayor 
independencia. 

Contraviniendo las costumbres y desechando los prejuicios, además de la falta 
de otros interesados con la suficiente fortuna para financiar la misión, el Consejo de 
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Indias terminó por aceptar a la viuda, 
otorgándole el título de Adelantada, para 
que se hiciese cargo del traslado de las 
mujeres. La otra labor, la fundacional, la 
llevaría a cabo Diego de Sanabria, único 
hijo del primer matrimonio de Juan, 
entonces de dieciocho años, 
considerado muy joven por el Consejo 
para tan importante misión, pero quien, 
finalmente, terminó aceptando por no 
existir otros postulantes que cumpliesen 
con los requisitos, ni que estuviesen decididos a arriesgar vida y hacienda en la 
aventura. 

Diego de Sanabria zarparía diez meses después que Mencía, para dar apoyo a 
su madrastra y cumplir con la misión de fundar ciudades en esos territorios tan 
disputados con la vecina Portugal.  

 

Mencía, interpretada por Ingrid Rubio en la serie El Corazón del Océano | antena3.com 

La armada de Sanabria partió de Sanlúcar de Barrameda (Cádiz) el 10 de 
abril de 1550 con dirección al Río de la Plata y a la isla de Santa Catalina donde llegó 
seis años después. La flota estaba compuesta por tres naves: la nao San Miguel y dos 
bergantines. Juan Salazar de Espinosa era el comandante general de la flota y los 
capitanes de los tres navíos eran: Cristóbal de Saavedra, Hernando de 
Salazar y Francisco Becerra. La tripulación estuvo formada en total por unas 
trescientas personas, de las que 80 eran las jóvenes mujeres seleccionadas y 
dirigidas por Mencía de Calderón y Sanabria, además, con ella viajaban sus tres hijas. 

Aquel viaje cambió sus vidas. Fue un trayecto lleno de complicaciones y 
riesgos, padecieron múltiples penalidades: tempestades terribles, enfermedades, 
escasez de alimentos y productos frescos, ausencia de agua, un naufragio y el ataque 
de corsarios franceses. Durante la extenuante expedición, Mencía perdió a su hija 
más pequeña. 

Las mujeres tuvieron un papel muy importante en la supervivencia del 
numeroso grupo: cosían velas, cocinaban, juntaban madera y participaban en todas 
las actividades. Mencía cuidaba celosamente su plantel de mozas casaderas, veló en 
todo momento por ellas, negociando con los corsarios franceses su rendición a 
cambio de que respetasen a las mujeres, pero lo que no pudo evitar, en tan demorada 
escala, fue que algunos oficiales y funcionarios reales, que acompañaron a la armada, 
se adelantaran en escoger esposas entre las de mejor predicamento, disminuyendo 
de esa manera el número de candidatas que llegaba a Asunción para encontrar 
marido entre los españoles, 

 El 15 de junio de 1550 llegan a Las Palmas, donde cargan provisiones, poco 
después una fuerte tormenta les hace desviar su rumbo hacia el golfo de 
Guinea separando a los tres barcos que conformaban la expedición, la mayoría de las 
mujeres viajaban en el tercero y más pesado. Tras la tempestad el barco en el que 
viajaban las mujeres sufrió múltiples destrozos y tuvieron que desviarse de nuevo 
hacia las costas africanas para intentar reparar los daños, allí fueron atacadas por 
corsarios franceses. 
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Captura de la serie El Corazón del Océano | antena3.com 

El 16 de diciembre de 1954, tras casi cuatro años de viaje la flota maltrecha 
llega a la isla de Santa Catalina, donde debía reunirse con el Adelantado, Diego de 
Sanabria, que un tiempo atrás fue desviado por los vientos, y fue a dar al mar Caribe, 
donde encalló, siguió viaje por la vía del Perú y terminó afincándose en Potosí sin 
llegar jamás a su destino final. Salazar por su parte perdió la nave que comandaba. 

En Santa Catalina, estuvieron un año esperando al Diego. Durante ese tiempo, 
surgieron fuertes desavenencias entre los capitanes Salazar y Saavedra, si no hubiera 
sido por la mediación de Mencía, todo habría fracasado. Tras las disputas, los 
integrantes de la expedición no se hallaban en condiciones de establecer los 
poblados que la Corona ordenaba erigir, por lo que Mencía decidió tomar rumbo 
a Asunción para planear, desde allí, el establecimiento de los pueblos de la ribera 
atlántica. 

Sortearon mil obstáculos en dirección a Asunción, atravesando centenares de 
kilómetros de selva, cruzando enormes ríos y cordilleras. Llegaron a su destino en 
noviembre de 1555 en medio del júbilo y la algarabía de los conquistadores 
españoles. Por aquellos entonces, Asunción era conocida como 'El Jardín de 
Mahoma', ya que cada conquistador español tenía cinco o seis indias a su merced. 
Muchos soldados casados en España fueron sorprendidos rodeados de vástagos 
mestizos, algunos de ellos ya adolescentes. 

 Ya en Asunción, Mencía supo que habían sido dadas por muertas y que el 
emperador Carlos V le había entregado el gobierno de la colonia a Domingo Martínez 
de Irala. Con la frustración de no poder prestar a la Corona el servicio que se le había 
encomendado, trató de conseguir, a las cuarenta mujeres supervivientes, el 
matrimonio más honrado y cristiano posible. 

Prácticamente todas las mujeres españolas que habían llegado al Nuevo 
Mundo, de alguna forma, se convirtieron en la élite cultural de Paraguay, Uruguay y 
Argentina. Un ejemplo de ello fue el nieto de Mencía, Fray Fernando de Trejo y 
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Sanabria, primer franciscano y obispo criollo, fundador de la Universidad de Córdoba 
del Tucumán. 

Los últimos informes de Mencía datan del año 1564, no siendo posible 
concretar la fecha de su muerte. 

 

                        
 

Fuentes:  

https://fernandolizamamurphy.com/2016/11/20/la-epopeya-de-mencia-calderon/ 

http://www.extremaduramisteriosa.com/mencia-de-calderon-y-sanabria-la-heroina-

extremena 
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ANEXO 15-18 AÑOS 

ANEXO A 

LA PRIMERA MUJER ALMIRANTE, ISABEL BARRETO (1567-1612) 
 

Fuente: http://www.mujeresenlahistoria.com/2013/01/la-primera-mujer-almirante-

isabel.html 

El 16 de junio de 1595 zarpaba del puerto de El Callao, en Perú, una expedición con 
cuatro navíos y más de 350 personas a bordo. Su destino, las Islas Salomón. 
Capitaneados por el navegante Álvaro de Mendaña, con la tripulación viajaba su 
esposa, Isabel Barreto. Isabel, noble de difusa procedencia, fue una mujer de fuerte 
carácter, determinación y a veces incluso crueldad, que, por circunstancias del 
destino, se convertiría en la primera mujer almirante de la historia de la navegación 
española. 
 
De Galicia a Perú 
El pasado y los orígenes de Isabel Barreto no están del todo claros. Su biografía, 
anterior a su llegada a tierras americanas, en 1585, es difusa e inconcreta. Isabel 
Barreto, cuya fecha de nacimiento sitúan algunos en 1567, habría sido una mujer 
natural de Pontevedra nacida en el seno de una familia noble gallega. Su padre podría 
haber sido Francisco Barreto, marinero de origen portugués y gobernador de la India 
portuguesa. Otros hacen de Nuño Rodríguez Barreto, conquistador del Perú, su padre, 
y Mariana de Castro su madre. 
 
Lo que parece más cierto es que siendo todavía una niña, una pequeña con una 
elevada educación, viajó con sus padres hasta Perú a donde es probable que hubiera 
viajado junto con el séquito del nuevo virrey de Nueva Castilla, Don García Hurtado de 
Mendoza, y su esposa Teresa de Castro. 
 
En 1585 la encontramos ya casada con Álvaro de Mendaña, uno de los exploradores 
más destacados de la historia de los descubrimientos. Mendaña había nacido en 
León, hacia 1542 y llevaba a sus espaldas una larga carrera como navegante. De 
hecho, estaba prácticamente arruinado cuando tuvo la ocasión de casarse con la 
joven y rica dama Isabel Barreto. 
 
De Perú al Pacífico 
En 1595 Álvaro de Mendaña organizó una nueva expedición para poblar las Islas 
Salomón, descubiertas años antes por él mismo. Entre las personas que iban a bordo 
de los cuatro navíos de la expedición había algunas mujeres, entre ellas Isabel, a 
pesar de la disconformidad de algunos de los marineros de la expedición. 
 
Desde el principio, el duro viaje por mar enfrentó a Isabel y al portugués Pedro 
Fernández Quirós, totalmente contrario a la presencia de mujeres en los barcos y 
hastiado de soportar el carácter enérgico y dominante de la esposa de Mendaña. 
 
El 18 de octubre, en tierras de las Islas de Santa Cruz, Álvaro de Mendaña murió a 
causa de la malaria. Antes de morir, y para sorpresa y desacuerdo de muchos, 

http://www.mujeresenlahistoria.com/2013/01/la-primera-mujer-almirante-isabel.html
http://www.mujeresenlahistoria.com/2013/01/la-primera-mujer-almirante-isabel.html
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nombró a su esposa gobernadora en tierra y a Lorenzo Barreto, su cuñado, almirante 
de la expedición. Este hermano de Isabel también moría a los pocos días, lo que 
convertía a Isabel en la persona al mando en tierra y en el mar. En aquel momento 
Isabel Barreto se convertía en adelantada del mar océano, título que ostentaba una 
mujer por primera vez en la historia. 
 
Rumbo a las Filipinas 
El 11 de febrero de 1596 las naves de Barreto llegaban al Puerto de Manila. Terminaba 
una fase de la expedición plagada de problemas y conflictos con su almiranta, 
tachada por muchos de déspota y dominante. 
 
Isabel Barreto se ganó su fama de mujer caprichosa pues mientras la tripulación 
moría de hambre y sed, ella custodiaba los víveres y lavaba la ropa con agua dulce sin 
ningún tipo de miramiento. 
 
A todo ello se unía su aplicación de la justicia radical, pues no le temblaba el pulso al 
ordenar la ejecución de cualquier miembro de la tripulación que pusiera en duda su 
poder.  
 
En Filipinas, y cuando no se había cumplido ni un año del fallecimiento de su primer 
esposo, Isabel se volvió a casar, esta vez con el general Fernando de Castro, caballero 
de la orden de Santiago. Los nuevos esposos continuaron su vida expedicionaria 
navegando de nuevo a América donde se le pierde la pista y de nuevo surgen 
divergencias sobre la fecha y lugar de fallecimiento. Mientras unas fuentes sitúan su 
muerte en 1610 otros la alargan hasta 1612 y hay quien la sitúa en el continente 
americano mientras otros aseguran que volvió a pisar tierras españolas. 

 

 

 

ANEXO B 

ISABEL BARRETO, LA REINA DE LOS MARES DEL SUR 
 
 
Fuente: http://www.jotdown.es/2015/10/isabel-barreto-la-reina-de-saba-de-los-

mares-del-sur/ 

De siempre la historia de España que se enseñaba en las escuelas ha tenido graves 
carencias, omisiones y deformaciones, pero si hay un contexto especialmente 
mutilado es sin duda la época de los grandes descubrimientos y lo que los 
hispanoamericanos llaman «la Colonia». Colón, Cortés, Pizarro, Magallanes y 
directamente pasamos a las independencias americanas, deprisa y corriendo. Tres 
siglos despachados de un salto más largo que los que daba Carl Lewis en las 
Olimpiadas. Como si el imperio colonial no hubiera influido en la historia peninsular 
más allá de la plata de Indias; mapas con extensiones enormes que pasaban 
fugazmente por la pizarra y a otra cosa, mariposa. Mariposa europea, por supuesto. 

La Conquista, eso sí, servía para enardecer los valores patrios (todo lo que podía 
enardecerse en chavales más preocupados por la jornada de liga) con historias de 

http://www.jotdown.es/2015/10/isabel-barreto-la-reina-de-saba-de-los-mares-del-sur/
http://www.jotdown.es/2015/10/isabel-barreto-la-reina-de-saba-de-los-mares-del-sur/
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recios españoles barbudos con casco que metían indios en cintura a espadazos y los 
traían a la fe católica. Hoy en día sigue siendo un periodo condenado al ostracismo, 
en este caso por lo incómoda que resulta para ciertas ideologías pujantes y el rechazo 
consciente de las carpetovetónicas. Llama la atención la atonía con que se trata 
comparado con las historias de piratas. Porque… ¿a qué chaval no le gustan las 
historias de piratas? Pues bien, sin irnos muy lejos, la casi desconocida exploración 
del Pacífico por los españoles le da veinte patadas a cualquiera de ellas. 

En concreto, hay una expedición asombrosa por varios aspectos únicos más allá de 
aventuras, pasiones y traiciones en paisajes exóticos; el segundo viaje del 
adelantado Álvaro de Mendaña a las islas Salomón. No solo es el viaje más largo 
realizado en el Pacífico con esos cascarones de madera de apenas trescientas 
toneladas que llamaban naos, sino que además acabó siendo dirigido por su esposa, 
doña Isabel Barreto, primera almirante de la historia de España, además 
de gobernadora y adelantada. Nada menos. 

 
Álvaro de Mendaña y Neyra, explorador y descubridor de las islas Salomón. Imagen cortesía de Kuviajes 

La figura femenina ha pasado prácticamente desapercibida en el relato colonial, en el 
que el conquistador típico era un varón soltero de unos treinta años, a pesar de que se 
calcula que aproximadamente uno de cada cuatro colonos españoles en América era 
mujer. Esto se debe a que, en las crónicas, la mayoría escritas por frailes o 
misioneros, se las suele omitir salvo que destacaran en roles tradicionalmente 
masculinos, lo cual ocurría muy ocasionalmente. El caso es que existe una larga 
tradición hispana de mujeres acompañando a sus soldados, pero es lo que tienen los 
prejuicios, que se perpetúan. Por esto, la figura de Isabel Barreto es excepcionalmente 
interesante. Bueno, por esto y porque además ejemplifica un proceso muy ilustrativo 
de construcción de nuevos mitos; en un intento de recuperar su memoria se han 
escrito algunas novelas con años de investigación detrás que, sin embargo, han 
llenado las grandes lagunas documentales con una imagen idílica muy estilo Disney-
Pixar que poco tiene que ver con lo que se conoce. 

Y aquí llega lo mejor del asunto… lo que se conoce viene escrito por mano de un 
enemigo acérrimo, el piloto mayor de la expedición, el portugués Pedro Fernández de 
Quirós. Pocos placeres hay más deliciosos que tratar de reconstruir un personaje 
histórico de mano de una crónica tremendamente hostil, leyendo entre líneas y 
confrontando omisiones y contradicciones en que suelen caer los amanuenses 

http://www.jotdown.es/wp-content/uploads/2015/09/oie_26144123ZKL9mnKb.jpg
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devotos de su propia causa. Y Quirós se presta alegremente a hacer de Procopio de 
su Teodora particular, como veremos. Mucho más entretenido que los cronistas 
pelotas, dónde va a parar. 

Isabel nació en Pontevedra en 1567, en el seno de una rica familia de exploradores y 
gobernadores portugueses, los Barreto. En algunos sitios leerán que era bella y 
sensible, pero esto no se sabe muy bien de dónde sale, pues ni siquiera se conserva 
ningún retrato suyo. Su padre decidió que recibiera una educación más próxima a la 
de sus hermanos que a la que socialmente le estaba reservada: para entendernos, en 
la escala Stark estaba más cerca de Arya que de Sansa. La familia se trasladó al 
virreinato del Perú, donde formaron parte de la alta sociedad limeña. Allí conoció en 
1585 a Don Álvaro de Mendaña, que con cuarenta y cuatro años le doblaba la edad, y 
con el que se casó. Mendaña había descubierto las islas Salomón en su primer viaje y 
desde entonces había dedicado la friolera de veinticinco años a obtener la 
autorización pertinente para volver y poblarlas, además de aprestar la expedición. 
Para que luego se quejen si Hacienda tarda dos meses en devolverles la renta. 

Sin duda, en estos preparativos ayudaron los cuarenta mil ducados que puso doña 
Isabel de su dote (que al cambio actual equivalen a un montón de dinero, más o 
menos) y la llegada del nuevo virrey don García Hurtado de Mendoza, marqués de 
Cañete, que dio todas las facilidades del mundo para la realización del viaje. No solo 
vendió de saldo a Mendaña tres naves, que curiosamente fueron equipadas con el 
material incautado al pirata Richard Hawkins, sino que facilitó el reclutamiento de 
más de doscientos soldados. Que este y no otro era el motivo principal del virrey: 
deshacerse de un buen número de hombres de armas ociosos y pendencieros; hay 
que recordar que las guerras civiles entre conquistadores habían terminado tan solo 
treinta años antes y era imperativo mandarlos a molestar a otra parte. 

Finalmente, en 1595 la pequeña flota se hizo a la mar desde El Callao en busca de las 
míticas Salomón, de donde supuestamente salió el oro para construir el famoso 
templo bíblico. Formaban parte de ella casi trescientos hombres entre feroces 
soldados y supersticiosos marineros, que protestaron amargamente por la presencia 
de noventa y ocho mujeres y niños a bordo. Los hermanos de Isabel se enrolaron 
como capitanes mientras que el maestre de campo, oficial al mando de las tropas, 
era Marino Manrique, un veterano de unos sesenta años con la rara habilidad de 
pelearse con todo el mundo. Con esta combinación explosiva no es de extrañar que 
pronto empezaran los problemas; los realities de supervivencia ya los inventaron los 
españoles siglos antes de la televisión. 

Al principio la singladura discurrió plácidamente. Lo más destacable para Quirós es el 
ritmo al que se sucedían las bodas en los navíos —hasta quince, cuenta el 
portugués— que más parece una versión antigua de Arcabucero busca esposa, 
aunque no debería extrañarnos demasiado; en la época de la Conquista era habitual 
que mujeres solteras escogieran un marido entre los miembros de la hueste con la 
esperanza de prosperar socialmente. Las primeras islas que encontraron las bautizó 
Mendaña como islas Marquesas en honor del virrey y aquí tuvieron el primer 
intercambio cultural con unos indios guapos y rubios (siempre según nuestro cronista 
luso), que acabó como el rosario de la aurora cuando estos se mostraron muy rápidos 
de manos a la hora de llevarse souvenirs de España. También se mostró rápido 
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Manrique, pero en este caso de gatillo, lo que ocasionó las primeras discusiones entre 
el adelantado y los militares. 

En la siguiente etapa del viaje el nerviosismo aumentó varios niveles, pues los días 
pasaban, la comida se consumía, pero ni rastro de las dichosas islas, a pesar de que 
su localización era conocida. El piloto mayor se convirtió en el centro de todas las 
críticas, aunque hay que decir que no era culpa suya, sino del deficiente sistema de 
cálculo de la longitud usado en la época. Quirós, que era un marino experimentado, 
aprovecha aquí para hacerse un poco la víctima, tónica que irá repitiendo a lo largo de 
su relato alternándola con la desenvoltura con la que se presenta como un alma noble 
y piadosa, exenta de ambiciones personales. Hay que puntualizar que Pedro había 
nacido en Évora, capital de los franciscanos portugueses, y había bebido de la fuerte 
religiosidad y misticismo de estos; era partidario del plan de convertir los territorios 
descubiertos en un piadoso reino de Dios en la Tierra que ríase usted de la Cataluña 
que promete Junts pel Sí. Así que aspiraciones sí tenía. 

En estas, al mismo tiempo que encuentran la isla de Santa Cruz, a tan solo 
trescientos kilómetros del destino original, la nave almiranta se pierde. Como sea que 
la isla es grande y los nativos parecen amistosos, se hacen planes para establecerse 
y buscar a los extraviados. El maestre y los soldados bajan a tierra y comienzan a 
construir un fuerte en donde les parece, mientras el adelantado y la familia Barreto 
permanecen aún en las naos; el enfrentamiento está servido y la opinión de Isabel es 
muy clara. Es necesario deshacerse de Manrique, pues los soldados no paran de 
quejarse y conspirar para marcharse. Al parecer, en cuanto vieron que nada de oro, de 
tesoros o templos que saquear, y que lo de poblar aquel lugar iba en serio, hicieron 
todo lo posible por sabotear el intento. Para ello, Manrique empleó una técnica 
tradicional hispana de gran éxito que aún se emplea en la actualidad para privatizar 
empresas públicas rentables: la metodología CELPO —cagar en la propia olla—. 
Esperando forzar a Mendaña (que se encontraba enfermo) a abandonar el proyecto, 
provocó un levantamiento indio quemando sus pueblos y asesinando alevosamente 
al cacique Malope, amigo de los españoles. 

Sin embargo, los Barreto reaccionaron y mataron a Manrique por traidor. Los 
soldados implicados en la muerte de Malope también fueron ejecutados, pero esta 
represalia no satisfizo a los indios. Mientras tanto, la enfermedad se iba propagando 
por el campamento español: Álvaro de Mendaña fallece y deja en su testamento a su 
esposa Isabel todos sus títulos. Lorenzo Barreto es nombrado almirante, pero muere 
también días más tarde en una patética y macabra escena en la que el vicario no 
puede ir a darle la extremaunción por estar agonizando, así que Quirós no sabe a 
quién trasladar, si al religioso o al almirante. Isabel se convierte de golpe y porrazo en 
la jefa de todo. 

Con el grupo dividido y arrinconado por los indios, esta es la «herencia recibida» por la 
flamante nueva gobernadora, que rápidamente ve que la expedición es un fracaso y 
decide poner rumbo a Manila. Aquí es donde Quirós empieza a ser muy deshonesto 
en su crónica, pues, aunque no lo diga, a estas alturas de la película lo único salvable 
son los derechos de una futura exploración y el marino portugués lo sabe 
perfectamente. Así que se dedicará a cuestionar todas las decisiones de Isabel, a la 
que presenta como «varonil, autoritaria y despótica». Se me escapa de qué otra 
manera podría haber sacado adelante Isabel Barreto la situación, imponiendo su 
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criterio a un grupo de hombres tan peligrosos. Desde luego, siendo empática y 
comprensiva no. Es llamativa la comparación con el destino de doña Inés de Atienza, 
mujer del adelantado Pedro de Ursúa, que fue pasando de mano en mano durante el 
siniestro y surrealista episodio de Lope de Aguirre por el Amazonas hasta su trágico 
final. 

Quirós quiere abandonar los dos galeones menores, en mal estado, y reciclar el 
material para la nao capitana, mientras que Isabel ordena salir con las tres naves. Ni 
que decir tiene que Pedrito la pone a parir, pero tampoco aclara cómo pensaba alojar 
a tanta gente en un solo barco. La Barreto pone los suministros bajo llave, aísla a los 
enfermos en una de las naves y la expedición abandona Santa Cruz. A pesar de los 
ruegos, chantajes, conspiraciones y presiones, Isabel mantiene un férreo control de la 
comida y el agua, lo que le granjea todo tipo de epítetos por parte del piloto. La 
situación es desesperada y la adelantada se angustia como todos los demás. Se 
suceden las protestas, los llantos, los rezos frenéticos. Isabel es muy criticada por 
usar en una ocasión agua para lavar su ropa. Quirós se convierte en portavoz de los 
descontentos por el riguroso racionamiento. Y sin embargo, en el momento crítico el 
milagro se produce: tierra. 

En las islas de los Ladrones, los españoles se proveen de los víveres imprescindibles 
para llegar a las Filipinas. La nao capitana acaba entrando en la bahía de Cobos (Cobo 
Bay), en donde los indios venden comida a los exhaustos expedicionarios. Isabel, 
temiendo un motín o una desbandada, prohíbe desembarcar sin su permiso. Un 
soldado casado —alguna historia posterior se inventa también un hijo pequeño, son 
los problemas de confundir novela con fuentes históricas— baja a comprar 
saltándose las órdenes y es condenado a muerte por la gobernadora, que cede ante 
las súplicas de Quirós. Sin duda son medidas draconianas, pero probablemente sin 
esta exhibición de dureza nadie la habría tomado en serio. Compárese con la suerte 
de las otras dos naos, que se perdieron casi al final del viaje: la de los enfermos acabó 
a la deriva con todos los tripulantes muertos y la otra, que decidió desertar, 
desembarcó en un lugar controlado por los españoles. Acabaron liándola parda y el 
gobernador los mandó a Manila encadenados. Este era el material humano con el que 
se manejó Isabel. 

Faltaba el capítulo final, la llegada a Manila. Quirós hizo notar que la nao estaba en 
muy mal estado (para ello despacha varias páginas en esa lengua romance 
incomprensible que es la jerga marinera) y sugirió desembarcar artillería, enseres y 
personal, que ya iría él con los marineros a buscar ayuda «y si eso ya vuelvo». La 
Barreto, naturalmente, no tragó con esta sucia maniobra, pues eso suponía dar campo 
libre al piloto para acceder al gobernador Luis Pérez de las Mariñas en solitario. La 
carrera por una nueva cédula real había comenzado. Contra el pronóstico de Quirós, el 
barco resistió y el 11 de febrero de 1596 entraba triunfalmente en el puerto de Cavite 
la «Reina de Saba de los Mares del Sur», como la llamaron, recibida con honores y 
salvas de artillería. Isabel se casó enseguida con Fernando de Castro, un sobrino del 
anterior gobernador de Filipinas, ya que necesitaba un marido adecuado para hacer 
valer sus derechos ante la burocracia Habsburgo. 

En este empeño se pierde la pista de Isabel Barreto, pues hay quien dice que viajó con 
su marido de Perú a España a reclamar, muriendo finalmente en Galicia, y hay quien la 
ubica de nuevo en Lima, donde fallecería dejando un testamento típico de la alta 
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sociedad hispanoamericana: haciendas, encomiendas y esclavos domésticos. Quirós 
se movió más deprisa y usó sus contactos con la Iglesia para que el nuevo 
monarca, Felipe III, le concediera una cédula de exploración. En 1607 descubrió las 
islas Vanuatu y se especula aún si llegó a tocar tierra australiana, palabra que al 
parecer acuñó al unir «Austria» con «Austral». Es paradójico si tenemos en cuenta que 
con el criterio de Quirós, partidario de abrir el acceso a los víveres a gentes poco 
fiables, es posible que no hubiera vivido para pleitear derechos. La imagen que retrata 
de Isabel Barreto es partidista e injusta, aunque no puede ocultar los hechos: fue 
precisamente la «actitud varonil», es decir, la capacidad de liderazgo de la 
gobernadora sobre subordinados tan difíciles, la que mantuvo la disciplina necesaria 
en ese trance. Isabel no era una princesa Disney moderna. No sabemos si soñaba o 
era sensible, pero sí que, a pesar de su lógico miedo y del hándicap de ser mujer en el 
siglo XVI, supo tomar decisiones controvertidas y valientes, prevaleciendo allí donde 
muchos homólogos varones habían perecido. Como la gran exploradora que fue. 


